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			Prólogo


			Castillo de Bridgeman, 15 de octubre de 1080


			Stephen estaba nervioso. Corría de un lado a otro terminando sus tareas. Su padre Oliver Brent, el barón de Bridgeman, le había prometido llevarlo de caza, pues había que abastecer las despensas de carne fresca. Stephen contaba con diez primaveras y amaba a su progenitor por encima de cualquier otra persona. Él era su héroe, su ancla y su consuelo. No había nada ni nadie en el mundo que pudiera empañar la adoración que sentía por el barón. Oliver era consciente, casi podía decirse que su hijo era el único que le guardaba respeto. Se había convertido en el hazmerreír de sus plebeyos, y el motivo eran las infidelidades de su esposa Cecily, la baronesa de Bridgeman. 


			Por más que el barón intentaba disimularlo, sufría cada día una tortura de desesperación, visible a ojos de su tierno hijo, que era demasiado consciente de las risas y de las burlas a espaldas de su padre. Y también era demasiado consciente de los escarceos sexuales de su madre, a la que aborrecía. 


			Cecily era hermosa como ninguna otra dama, el barón se había enamorado de ella nada más la vio por primera vez en un banquete, y había conseguido su mano en una justa. Se casaron y ella había cumplido con su de deber dándole un heredero. Sin embargo, su esposa no lo quería; en su corazón no albergaba ni un mínimo de afecto por él. Empezó a yacer con todos, menos con el barón, a pesar de amarla y de demostrárselo a la menor oportunidad. Aun así, la perdonaba una y otra vez para desesperación de su gente. Era tan grande su frustración por el desamor de Cecily, que había desentendido sus obligaciones, y, en consecuencia, el castillo había perdido el esplendor de antaño. 


			Oliver reconocía que era un comportamiento indigno de un barón arrastrarse de esa manera por una mujer, que estaba siendo su perdición. Si sus enemigos se enteraban de las malas condiciones en las que estaba Bridgeman y de lo mucho que Cecily le importaba, lo utilizarían para hacerse con el control de una fortaleza que había perdido toda su fuerza, sin desenvainar siquiera las espadas. Los habitantes de su feudo lo sabían, y por ello no lo respetaban y lo increpaban cuando tenían oportunidad de hacerlo. En el fondo entendía que como represalia se burlasen: era su manera de vengarse. 


			Stephen trató de no pensar en lo mucho que detestaba a su madre por su comportamiento indigno y, a zancadas largas, fue a reunirse con su padre en el gran salón. Sin embargo, no estaba y lo encontró extraño, ya que habían acordado reunirse ahí para salir de caza, y su progenitor nunca se olvidaba de sus promesas. La estancia se hallaba vacía, era por la mañana y todo el mundo estaba en sus quehaceres diarios, por lo que no podía preguntar a alguien si lo había visto. En el momento que se disponía a buscarlo, los chillidos de su padre y de su madre retumbaron en incesantes ecos por las paredes de roca de la torre del homenaje. El niño dedujo que debía provenir de alguna de las alcobas de la planta superior. Dudó si subir o no, y decidió esperar a que terminara la discusión; de hecho, no era la primera vez que gritaban hasta quedarse roncos. 


			Sin embargo, lejos de acabar, las voces cada vez fueron más intensas, además estaban cargadas de violencia y recriminaciones. Entonces se oyó el grito cortante de su madre pidiendo ayuda, y al niño se le contrajo el estómago. De pronto, se hizo un silencio lóbrego que asustó a Stephen como nunca antes; un escalofrío le recorrió la espina dorsal de arriba abajo. 


			Con pasos lentos, casi obligando a sus pies a moverse, subió los peldaños de la escalera de piedra con forma de caracol. La puerta de la alcoba de su madre estaba entornada, apoyó la palma de la mano en la batiente y empujó para abrirla del todo. 


			El corazón del niño dejó de latir unos segundos. Su rostro quedó pálido, casi sin vida, estaba paralizado de pies a cabeza. Contempló la escena que se desplegaba ante él, deseando no estar despierto, sino sumido en una pesadilla. Sobre el lecho, en medio de un charco de sangre que empapaba la colcha, se hallaba el cuerpo inerte de su madre, con la cara vuelta hacia él. Sus párpados estaban abiertos, y sus ojos inexpresivos mostraban que la vida había escapado de sus entrañas. A sus pies, en el suelo, yacía su padre, agarraba con las manos una daga que tenía clavada en el corazón. Reconoció el arma, se trataba del regalo de uno de los amantes de su madre; un puñal con el mango de oro y con incrustaciones de piedras preciosas.


			Gruesas lágrimas recorrieron las mejillas de Stephen. Torrentes de desesperación nacían en su interior desecho de dolor y salían por sus ojos como una cascada imposible de detener. Las rodillas empezaron a temblarle y creyó que se caería. A duras penas pudo mantenerse enderezado, se obligó a caminar y, con lentitud, fue acercándose al lecho. Miró a su padre y a su madre alternativamente, sabía que ya era tarde para salvarlos. Estaban muertos. Muertos. 


			—Papá, papá... —sollozaba Stephen mientras se arrodillaba a su lado, alargó la mano y con dedos temblorosos le acarició el rostro—. No puede ser que estés muerto. ¡Mamá no merecía tu sufrimiento, no valía la pena! —gritó lanzándole una mirada rápida a Cecily—. ¡Ojalá se pudra en el Infierno! 


			No tardaron en aparecer las gentes que habían escuchado el grito de auxilio de la baronesa. Entraron en la alcoba en tropel, y todos se quedaron en silencio. El niño seguía llorando y su llanto fue lo único que se escuchó entre las cuatro paredes. Margaret, la tía de Stephen, se hizo paso a empujones entre la gente y se acercó a su sobrino, que seguía llorando arrodillado frente a su padre; no podía parar de derramar su tristeza por los ojos. Margaret contempló a su hermano y a su cuñada muertos, se llevó una mano a la boca para tapar el grito que subía por su garganta. No era momento de derrumbarse, por lo que tragó saliva y sacó fuerzas de donde pudo. Entonces agarró a su sobrino por los hombros y lo instó a que se levantara, cogió su mano y se lo llevó a su alcoba.


			—Ahora eres el señor de Bridgeman, Steph, el nuevo barón. Tu padre no querría verte así... —farfulló la mujer, aguantándose las lágrimas que empezaban a salir por sus ojos verdes. 


			El niño alzó la vista para contemplar el rostro de su tía y eso le dio fuerzas. Ella era bajita y él muy alto para su edad, y quedaban a la par. Margaret era una madre para él, había enviudado joven y su padre había requerido su presencia el día en que había nacido Steph. Cecily, la mujer que lo trajo al mundo, se había negado a cuidarlo. De hecho, nunca había mostrado amor por nadie, salvo por ella misma. A nadie le extrañó que su propio hijo no la reconociera como su madre.


			El muchachito se secó enérgicamente las lágrimas con la manga de su camisa de debajo de su veste blanco y negro. Sobre su pecho estaba bordado el blasón de los Bridgeman: una espada con la punta hacia arriba, culminada con una corona de rosas rojas, y en cuya afilada hoja había enrollada una serpiente de oro. 


			Le llevó varios días al niño tomar conciencia de que sus lágrimas no le devolverían a su padre. No obstante, la adoración que sentía no había muerto con él, sino que lo llevaría siempre en su corazón. En cambio, a Cecily la recordaría como a una mujer infame, a la que nunca había considerado su madre, y la culpable de haber provocado tanto dolor y de arruinar Bridgeman. Juró que nunca jamás la belleza de una fémina conquistaría su alma para destruirla, tal como había hecho su madre con su padre. 


			—Después del entierro me iré, tía —informó, respiró profundamente mientras miraba la daga que había causado la muerte de su padre y de su madre; a pesar de su dolor tenía claro su futuro y se esforzó para que no le temblara la voz—. Papá iba a enviarme en breve a la corte, ya que quería que iniciara mi aprendizaje como caballero. Anhelaba que me convirtiera en un guerrero que no le fallara a su gente, como había hecho él. Me confesó muchas veces que deseaba llevar a cabo sus planes antes de que yo heredara Bridgeman tras su muerte. —Hizo una pausa, respiró profundo—. Pero ha muerto antes de cumplir su deseo. 


			Ella abrió los ojos, sorprendida. Su sobrino había madurado de golpe y no sabía hasta qué punto eso podía ser bueno para él. No le gustaba lo que veía en su mirada, su corazón parecía que se endurecía a cada minuto que pasaba.


			—¿Estás seguro, Steph? —Agarró las manos del pequeño y se las apretó con cariño—. Para tomar decisiones que te marcarán el resto de la vida, necesitas reponerte del sufrimiento que veo en tus ojos.


			Él retiró la mirada a fin de que su tía no viera más de lo que estaba dispuesto a enseñar.   


			—No regresaré hasta haberme convertido en el mejor guerrero del rey, y entonces seré el barón de Bridgeman. Juro que le devolveré el esplendor que ha perdido por culpa de mi madre.


			Lo dijo con tal reverencia que dejó a su tía muda. Solo pudo contemplar cómo abandonaba la estancia con la espalda erguida. Estaba preocupada, y no pudo evitar sentir pena por su sobrino, pues lo conocía. El rencor que albergaba contra su madre parecía que se estaba haciendo grande en su corazón y estaba echando raíces como una mala hierba. Trató de no inquietarse, ya que había heridas que necesitaban tiempo para sanar. Pero si no curaban le impediría conocer a una buena muchacha con la que casarse algún día. No soportaría ver al muchacho sufrir porque era incapaz de amar. 


			La dama se pasó, con desesperación, una mano por su cabello castaño con sombras rojizas. Ya había padecido suficiente viendo a su hermano Oliver sumido en la desesperación para terminar sus días contemplando a su sobrino odiar a su esposa por el simple hecho de ser una mujer que le recordara a su madre. No lo soportaría, quería a Steph como si fuera su propio hijo. Ella no los tenía, se había quedado viuda cuando llevaba un año de casada y no le había dado tiempo a concebir. 


			Margaret se sentó en el lecho, abatida como nunca antes. Y entonces se permitió dejar libre el llanto que había retenido delante de su sobrino.


			Steph, ajeno al padecimiento de su tía, necesitaba aire, y se fue a observar el mar   desde de la torre del homenaje. El aire salino hinchaba sus fosas nasales, siempre lo había tranquilizado ese aroma. Pero desde que muriera su padre nada parecía apaciguar su corazón alterado. Observaba el horizonte sin verlo, pues estaba enfrascado en sus pensamientos. La tristeza lo acechaba como una sombra y se obligó a reprimir las lágrimas. No, no volvería a llorar nunca más. De nada servía lamentarse cuando había mucho en juego. Su futuro estaba decidido y partiría a la corte para convertirse en el mejor de los guerreros. Trabajaría duro y aprendería rápido para convertir Bridgeman en un referente. Quería que su padre, desde el cielo, se sintiera orgulloso de él. 


			Llegó el día de la partida de Steph. Lo acompañaba un caballero amigo de su padre. El senescal se quedaría al mando de los soldados, que protegerían la fortificación en su ausencia. Se despidió rápido de su tía, ya que temía no poder controlar las lágrimas y había jurado no llorar nunca más. Solo se volvió para admirar Bridgeman desde lo alto de la colina. El castillo era una visión majestuosa, se erguía imponente encima de una rocosa cumbre de la costa marítima. Sin duda, convencía a posibles atacantes de la futilidad de conquistarlo. Sus grandes muros eran sólidos, totalmente infranqueables. Una punzada de satisfacción recorrió el joven cuerpo del muchacho. 


			Se prometió volver hecho un hombre duro e implacable.


		


	

		

			Capítulo 1


			Londres, octubre de 1101


			El otoño estaba siendo muy benigno y en el cielo lucía un sol hermoso que presagiaba que ese sería un buen día. Stephen Brent cabalgaba por las calles de Londres camino a la corte. Al alba, había enviado una avanzadilla para anunciar su llegada al rey de Inglaterra, Henry I, que precisaba urgentemente de sus servicios. Steph no sabía el motivo, pero lo que tenía claro era que lo ayudaría en lo que fuera. Le había jurado lealtad un año atrás, cuando había sido coronado rey de Inglaterra al fallecer su hermano Guillermo II en circunstancias extrañas en una cacería. Las habladurías decían que había sido asesinado, incluso que Henry I estaba implicado, puesto que se encontraba en la partida de caza. Sin embargo, no había ninguna prueba de que este hubiera atentado contra su hermano. Henry I se había apresurado a reclamar el trono, aprovechando la ausencia de su hermano mayor Roberto, duque de Normandía, que no había regresado de las cruzadas. No tardó en conseguir la aprobación de los nobles; por otra parte, los hombres de la Iglesia, tan importantes como los mismos nobles, expresaron en crónicas que la muerte de Guillermo II había sido un castigo divino para un rey malvado. El tema de la sucesión se zanjó más pronto que tarde y quedó en manos de Henry I. 


			A pesar de todo, Steph no dudaba de la honorabilidad del actual rey. Lo conocía bien, habían entrenado juntos en la infancia, habían compartido secretos, travesuras y risas. También habían compartido castigos, desde luego, demasiados, pero todo ello había fortalecido una amistad que se había cocinado a fuego lento. Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar tiempos pasados. Mas no solo se trataba de los buenos momentos vividos, sino que sus ideologías eran similares, como la de impartir justicia en un país atormentado por disputas, venganzas y codicias. «Será un buen rey», se dijo Steph.


			Era media mañana y las calles estaban muy transitadas de gente. Orfebres, granjeros, panaderos... exponían sus mercancías y asaltaban a posibles compradores con el fin de vender lo máximo posible. Steph montaba a Hércules, su gran semental color azabache, lo flanqueaban sus tres caballeros. Eran hombres de honor, leales, y no dudaría en poner su vida en sus manos, sabiendo de antemano que no lo defraudarían. Nígel, con veinticinco años, era el más joven del grupo: rubio y de ojos azul claro con los que solía seducir a las mujeres. Su constitución robusta evidenciaba que sus antepasados eran vikingos. Morris, un año más que Nígel, poseía una expresiva mirada ambarina y un cabello rojizo rebelde. Era el hijo menor de un barón. Y Alfred, de la misma edad que Steph, treinta y un años, tenía sangre italiana corriendo por sus venas: su media melena castaña, perfectamente peinada, y sus ojos grises le otorgaban a su persona un aire intelectual. Los tres eran caballeros, y habían conocido a Steph en las cruzadas. Habían luchado valerosamente, y no solo habían conseguido grandes tesoros, sino que las leyendas sobre sus hazañas teñidas de sangre se contaban por toda Europa y causaban temor en unos y admiración en otros. Incluso habían apodado a Steph como el Lord Feroz, por su fiero comportamiento en el campo de batalla. Lo cierto era que se había ganado a pulso su fama: sus soldados, sus caballeros y él habían devorado Tierra Santa y habían dejado a su paso devastación y muerte. Cuando los cuatro regresaron a su patria, no se separaron; y los tres caballeros se convirtieron en los hombres de confianza de Steph, el temido barón de Bridgeman. 


			Era tal el gentío que circulaba por las calles empedradas de Londres que los cuatro guerreros se vieron obligados a avanzar con lentitud. A su paso, las murmuraciones en voz baja de que pasaba Lord Feroz provocaron que las madres agarraran a sus hijos y corrieran a esconderse, que los ancianos se santiguaran como si pasara frente a ellos el demonio y que los hombres agacharan las cabezas en un intento de pasar desapercibidos. Todos se apartaron al paso de los guerreros y el camino quedó libre de transeúntes. Los gritos típicos de un día normal dejaron paso a un silencio espeso que se apoderó del ambiente. El repicar de los cascos de los caballos en el duro suelo fue el único sonido que se alzó por encima de ese silencio. 


			Steph y sus caballeros nunca fueron recibidos como héroes a su regreso y se habían acostumbrado a esas puestas en escena. Formaban parte de su día a día, y ya les era completamente indiferente. En parte, Steph entendía que los vieran como monstruos; no eran unos santos, sino curtidos guerreros, implacables y sanguinarios si era necesario. Habían matado con la espada y con sus propias manos tantas veces que habían perdido la cuenta. Nunca habían mostrado compasión en la refriega de una batalla, y esa había sido la clave de sus éxitos en Tierra Santa. 


			Cuando llegaron a la corte, el chambelán del rey los esperaba. El hombre, de pelo canoso y estatura baja, acompañó a Steph hasta el rey; los tres caballeros fueron llevados al salón de invitados para servirles bebida y comida. Como siempre sucedía cuando se reunían, el rey atendía a Steph en una estancia privada. La sala real era demasiado grande y pomposa, y demasiado expuesta a cotillas y espías. A Henry I le gustaba recibir a sus amigos en un lugar más íntimo, donde pudiera hablar con franqueza y libertad, lejos del riguroso protocolo que conllevaba su estatus.   


			El chambelán abrió la puerta, anunció la llegada de Steph mientras se inclinaba frente al rey, después se apartó un lado para que el barón pasara; la puerta se cerró tras él mientras se acercaba al monarca. Hizo ademán de querer arrodillarse y besar el sello real de su dedo, pero Henry I se lo impidió.


			—¡Por Dios, Steph, ya sabes que en privado no hace falta que muestres tantas formalidades!


			El rey estaba de espaldas al hogar, en cuyo interior chisporroteaba un buen fuego; su semblante era majestuoso, realzado por las ropas de calidad, con detalles en oro que evidenciaba su condición. Emanaba fuerza y respeto; sin embargo, no era tan corpulento ni tan alto como Steph, y a su lado ese aire majestuoso, típico de la realeza, parecía no tener mucho efecto en un lord con infinidad de batallas cargando en su espalda.  


			—Sentémonos al lado del fuego —pidió el rey, señalando una de las dos butacas que se hallaban frente a la chimenea—. Gracias por apresurarte a acudir.


			—Parecía urgente —respondió Steph ya sentado, al tiempo que se acomodaba los cojines de su espalda, meditó en lo cómodas que eran las butacas y pensó que le gustaría tener un par de ellas en Bridgeman, pero no estaba ahí para hablar de muebles, así que fue directo al grano—. Estoy intrigado, sabes que te ayudaré si estás en un apuro. 


			—Eres un gran amigo, siempre lo has sido, incluso cuando éramos niños...        —murmuró en un suspiro—. Te debo mucho, pero primero quiero agradecerte el vino que me enviaste de Borgoña. ¡Es excelente! —mencionó alargando sus labios finos en una larga sonrisa. 


			—Sabía que te gustaría.


			Henry I empezaba a dar rodeos, y Steph pensó que no era buena señal: lo conocía demasiado bien. Por su rostro contraído parecía que el problema era grave. Siempre que su buen amigo dudaba, solía recurrir a él. El monarca decía que su manera de evaluar los problemas y de juzgar a los demás a menudo le proporcionaba puntos de vista que no había tenido en cuenta. 


			—Por cierto, ¿cómo está la reina? —preguntó el guerrero. 


			—Bien, muy bien. —Se le dibujó una tierna sonrisa en los labios, apenas hacía un año de su enlace con Matilde de Escocia—. Deseando tener un hijo. ¿Qué tal tu tía? ¿Y Bridgeman?


			—Mi tía, bien; y Bridgeman ya ha recuperado el esplendor de siempre  —informó en un tono complaciente.


			—Eres un ejemplo para los demás barones, has conseguido hacer de Bridgeman el mejor feudo de la zona.


			Steph sonrió, pero decidió dejar a un lado toda cortesía y miró con el entrecejo fruncido al monarca.


			—Vamos, Henry, no te andes con rodeos y dime de una vez qué quieres.


			El rey apoyó la espalda en el respaldo de su asiento, se preparaba para lo que se avecinaba, y Steph alzó una ceja al darse cuenta.


			—Partirás inmediatamente hacia la abadía de Canterbury —ordenó con determinación—. Allí está hospedada lady Eleonora de Galloway, y la desposarás inmediatamente.


			—¿Estás loco? —ladró Steph, levantándose bruscamente, ignorando que estaba insultando al mismísimo rey—. ¡No! ¡Ni lo sueñes! 


			—Ya me has oído, esta vez no te lo pido, ¡te lo ordeno! —dictaminó colérico. 


			—Hace un año acordamos...


			—¡Sé lo que te prometí hace un año! —interrumpió el monarca, levantándose de su butaca tan bruscamente que casi cae al suelo, se enfrentó a su amigo sin prestar atención a su altura y corpulencia un tanto intimidatorias—. Te dije que buscaras esposa, tu feudo necesita una señora y un heredero. Te prometí que no me inmiscuiría en tu elección por el aprecio que te tengo y porque te debo mucho. Pero las cosas han cambiado.


			—Entonces, ¿a qué viene ese cambio? ¡Explícate! —aulló cada vez más iracundo.


			El monarca se empezó a pasear de un lado a otro, Steph lo observaba tenso.


			—Se trata de Roberto —dijo al fin su majestad.


			Roberto era el hermano de Henry I. Cuando el anterior rey murió, él se encontraba en las cruzadas, al igual que Steph. Que Henry aprovechara la ausencia de su hermano —al que le pertenecía el trono por ser mayor— para convertirse en rey no había agradado a Roberto. Por más que este había reclamado el trono a su vuelta, no había tenido el apoyo suficiente de los nobles y se vio obligado a dejarlo estar. Tuvo que reconocer a regañadientes a Henry I como el legítimo soberano de Inglaterra. Al final, ambos llegaron a un acuerdo: el rey le concedió a su hermano una pensión suculenta. Sin embargo, Roberto, en la intimidad, nunca lo perdonó y no paraba de buscarle problemas.


			—¿Qué relación tiene lady Eleonora de Galloway con Roberto?


			—Mi hermano busca venganza y se reúne a escondidas con mis enemigos. Esta vez ha acudido a un noble caído en desgracia, que lo ha perdido todo por su mala gestión y me echa la culpa. Se trata de un barón galés llamado lord Barnard Smyth. ¿Lo conoces?


			—Personalmente no, pero sé que está arruinado y que lo ha perdido todo.


			—Roberto lo ha animado, y el barón pretende renacer de nuevo recurriendo a la mentira y al asesinato. Se hizo con el castillo de Galloway, según él eran traidores. Hay pruebas contundentes en contra de Rufus y Laurence. Y Eleonora está sola, que es lo que pretendía desde un principio lord Smyth.


			—¿Y tú sospechas que Barnard ha amañado las pruebas?


			—¡No solo lo sospecho, de hecho estoy completamente seguro! —clamó muy firme su majestad—. Mi hermano Roberto ha debido proporcionarle el dinero a Barnard para comprar los falsos testimonios de dos testigos que dicen haber visto cómo Rufus y Laurence pasaban información delicada de Inglaterra a un espía francés a cambio de dinero.


			—Galloway está entre la frontera de Inglaterra y Escocia. Es una fortificación estratégicamente muy importante. Si lord Barnard consigue el apoyo del rey Edgar de Escocia, podrías tener problemas, que es lo que busca Roberto para, por fin, hacerse con el trono.


			Henry asintió y volvió a sentarse en su butaca, alargó las manos al fuego para que entraran en calor.


			—Eleonora vino hace cinco días para pedirme ayuda. —Hizo una pausa, a los pocos segundos continuó—: Laurence es un caballero fuerte y valeroso, excepcional, de grandes cualidades, ahora que lo pienso… —Hizo una pausa, y le echó un vistazo rápido al barón—. ¡En realidad se parece a ti! —El comentario le provocó una sonrisa a Steph—. Laurence ayudó a su hermana a escaparse, y ella jura y perjura que su padre y su hermano no son traidores a la corona y que los testigos mienten.


			Steph notó el tono triste del monarca, esa muchacha le importaba.


			—Y quieres que me case con ella para protegerla —arguyó este—. Sabes que bajo mi protección nadie osará tocarla. Los rumores acerca de lord Smyth no son muy halagüeños: su reputación de hombre cruel con las mujeres recorre toda Inglaterra y supera con creces las habladurías sobre su ruina. —Hizo una mueca de desagrado—. Sus dos esposas murieron de las palizas que él les propinaba.


			—Rufus y Laurence corrieron la misma suerte —informó Henry I, cabeceando de frustración.


			—¿Están muertos?


			—Sí. —El monarca alzó la vista hacia él—. Barnard los sorprendió mientras escapaban por una ruta secreta. Laurence cayó al río con una herida de flecha en el pecho. Se sospecha que se ahogó. Rufus... —suspiró—, el galés lo torturó, después lo arrastró atado a un caballo, lo evisceró vivo y lo descuartizó. Su cabeza la tiene clavada en una estaca en la torre del homenaje de Galloway, como aviso a posibles traidores. Rufus era un buen hombre, no merecía ese final —mencionó con tristeza. 


			—Aun así puedes casar a su hija con otro. Tienes caballeros valientes a tus órdenes que estarán deseosos de complacerte, y la mantendrán a salvo.


			—¡Pero es a ti a quien todos temen! —le espetó mirándolo sin pestañear—. Contigo ella estará segura y Galloway te pertenecerá. Según mis espías, lord Smyth está de camino a la abadía de Canterbury para casarse con ella y convertirse en el nuevo señor de Galloway. 


			Steph le sostuvo la mirada. Evaluaba cada mueca, cada gesto involuntario de sus mejillas, la posición de sus cejas... Cuando luchó en las cruzadas, en la ciudad de Nicea, conoció a dos judíos que le enseñaron a ver en los ojos las intenciones de las personas. Y estaba siendo toda una sorpresa advertir que su rey no podía ocultar en su mirada su preocupación por la muchacha y su deseo de salvarla. 


			—Es hermosa, es muy joven, tiene veinte años, y sé que será de tu agrado         —comentó el rey, en un intento por convencer al guerrero—. Los bardos recitan poemas sobre su belleza. Cuando la conocí me di cuenta de que no exageraban. 


			Steph apretó los labios al recordar la belleza de su madre, que solo había traído mentiras, amargura y muerte en Bridgeman. Además, había vivido algunos periodos en la corte y conocía lo intrigantes y libertinas que eran las mujeres de la nobleza.


			—Las damas hermosas son criaturas intrigantes —mencionó el barón con la mandíbula tensa; cuando se dio cuenta, se obligó a relajarse.


			—Te aseguro que esta dama está por encima de la maldad femenina. Su padre y su hermano la sobreprotegieron, ahuyentaron de la vida de la muchacha las malas influencias. La colmaron de amor y de todas las comodidades posibles. Necesito que la protejas, y que Galloway no caiga en malas manos. Yo no puedo hacerlo, bien sabes que la tregua con mi hermano pende de un hilo, y ese tal Barnard es amigo suyo. Es cuestión de tiempo que intente quitarme el trono y no puedo ponérselo fácil protegiendo a la hija de un supuesto traidor. Tendría la excusa perfecta para ponerme en contra a los nobles.


			Hubo unos segundos de silencio, y ambos se sostuvieron la mirada. Henry I no tuvo reparo en suplicarle con la mirada al percibir que sus palabras no lo habían ablandado lo suficiente.


			—Está bien, me casaré con ella y la mantendré a salvo —capituló el guerrero—. Después de la boda reclamaré el castillo de Galloway como mío, y lord Barnard Smyth tendrá que devolvérmelo si no quiere que se lo quite a la fuerza.


			Lo cierto era que no podía hacer otra cosa. Había llegado el momento de engendrar un heredero legítimo para Bridgeman, y solo casándose lo tendría. Ya era razón suficiente para no hacerse de rogar más. Además, tampoco deseaba que Barnard asesinara a más personas inocentes. Por su parte, el monarca dejó que el aire que retenían sus pulmones saliera en un largo suspiro de alivio, su cuerpo se relajó. «¡Por fin!», pensó. No pudo reprimir una carcajada, imaginando a su amigo casado y con hijos.


			—No hace gracia. No hagas que me arrepienta —aseveró Steph intentando disimular la risa.


			La presión entre ellos desapareció y dio paso a la distensión.


			—Nunca, te debo una, Steph. Incluso la reina le ha cogido cariño, le regaló varios vestidos y le ofreció una de sus doncellas. Prometo que investigaré este caso desde el anonimato. Tengo a un grupo de hombres leales en busca de esos dos testigos. 


			El barón asintió. Que se tomara tantas molestias decía mucho de cómo era. Sin duda, sería un monarca justo. 


			—¿Cuáles son tus órdenes? —preguntó Steph tomando una pose seria.


			—Vas a partir inmediatamente a la abadía de Canterbury, si te apresuras llegarás antes que Barnard. Ten en cuenta que ella no sabe nada de la muerte de su padre y ni de la de su hermano. Ordené que nadie la informara de nada. Sé considerado, te conozco y sueles tener la delicadeza de un patán.


			—Lo intentaré —dijo en un tono despreocupado, achicando los ojos como reprimenda al insulto.


			Sin embargo, en eso Steph no le llevaría la contraria. De hecho nunca había sido amable con ninguna dama; no deseaba ser cortés con ellas. En más de una ocasión había ofendido a las féminas que se le acercaban, y jamás había tenido la necesidad de conquistarlas, por muy bellas y apetecibles que fueran. En Tierra Santa había gozado de harenes, donde mujeres expertas lo habían complacido como nunca nadie había hecho. Dudaba mucho que existiera alguna dama inglesa que lo excitara más que aquellas muchachas de piel tostada y cuerpos perfectos cubiertos por sedas y tules transparentes que solía recordar en más de una ocasión, sobre todo cuando su deseo pulsaba en su entrepierna. Entonces, buscaba el cálido cuerpo de una plebeya bien dispuesta que quisiera satisfacerlo a cambio de un puñado de monedas. 


			—Te casarás con o sin el consentimiento de la dama —estableció el rey—. Dudo que te reciba con los brazos abiertos si le cuentas la verdad de sus seres queridos, se resistirá, es demasiado cabezota. Si es necesario, recurre a las mentiras para que no cometa la locura de rechazarte. El fin justifica los medios. —Hizo una pausa cuando Steph asintió—. Necesito las actas matrimoniales y la prueba de consumación, dos de mis soldados te acompañaran para que me lo traigan sin demora.


			—Bien. Tenemos que asegurarnos de que Barnard no pueda pedir la anulación.


			—Exacto, quiero que no tenga posibilidad alguna. 


			El rey se acercó a la ventana a examinar el cielo.


			—En el horizonte se están formando nubes de tormenta. Pronto entraremos en la época de lluvias, eso te dificultará la vuelta a casa.


			—Estoy habituado a las inclemencias. Espero que mi futura esposa lo soporte   —mencionó, meneando la cabeza, pues no albergaba esperanza de que una dama perteneciente a la nobleza fuera fuerte.


			Por otro lado, la palabra «esposa» escocía en sus labios; no negaría que la idea no le gustaba, a decir verdad no le agradaba nada. Si bien siempre había tenido la certeza de que tarde o temprano tendría que casarse, lo había visto como algo lejano, ajeno a él. Aun así tenía que mentalizarse de que el día había llegado. Y por muy hermosa que fuera lady Eleonora de Galloway, no podía permitirse enamorarse tal como lo hiciera su padre. 


			—Mantén los ojos bien abiertos, Steph. Los espías de Barnard están por todos lados y tramarán en tu contra. Y una vez que te cases con la muchacha intentará quitártela a cualquier precio. 


			El guerrero asintió. Consciente de que no podía perder ni un segundo más, se despidió y marchó junto a sus caballeros a la abadía de Canterbury.


			***


			Lady Eleonora de Galloway estaba en su alcoba, frente a la ventana. Sus ojos miraban el paisaje otoñal mientras se peinaba con vigor su melena ondulada, de un color rubio claro con sombras de miel dorada. Le gustaba hacerlo ella misma, y había enviado a su doncella a que fuera a preguntarle al padre Francis si tenía noticias sobre el rey Henry I. Su criada, una muchacha de su misma edad, de cabello y ojos castaños, poseía un rostro de facciones suaves, que le confería a su mirada un halo de bondad. A decir verdad sus maneras eran dulces, y Eleonora no tardó en verla más como una amiga que como doncella. 


				La lady había conocido a Mary cinco días atrás, cuando había acudido a Londres a pedir ayuda a su rey. Este y la reina se habían mostrado muy comprensivos, incluso la monarca le regaló varios vestidos, pues con las prisas de la huida no había podido coger nada, ya que se había visto obligada a escapar solo con lo puesto. 


				Lady Eleonora de Galloway casi podía asegurar, sin equivocarse, que se había salvado de caer en las manos de lord Barnard Smyth por muy poco. Lo había conseguido gracias a su hermano y a su padre, estaba a salvo, y le tocaba a ella hacer todo lo posible por salvarlos. Tampoco nadie la había acompañado en su escapada, todo se había tenido que decidir tan deprisa que habían improvisado sobre la marcha, por lo que la reina también le había ofrecido a Mary una de sus doncellas. 


			Como la soberana era más alta y corpulenta que Eleonora, Mary y ella misma habían tenido que arreglar todos los vestidos. 


			Eleonora seguía en su tarea de peinarse su melena cuando fue interrumpida por su doncella. 


			—¡Milady! —gritó Mary con la respiración agitada, debido a que había subido los escalones demasiado deprisa—. El padre Francis me ha ordenado que viniera a buscaros. Está en la capilla y no está solo.


			Eleonora dejó de peinarse.


			—¿Te ha comentado para qué?


			—No, milady, solo escuché no sé qué de unas órdenes reales.


			—¡Oh Dios mío! —farfulló la lady, dejando el cepillo sobre la repisa de la ventana—. Tengo el presentimiento de que tiene que ver con Laurence y papá. Deben traerme noticias sobre su paradero. Seguro que me van a llevar a la corte, ellos estarán allí esperándome.


			La cara se le iluminó de felicidad, se acercó al espejo del tocador y se aseguró de estar presentable. Mary la contemplaba con ojos compasivos. No era bueno ser tan optimista, pensaba. Había reconocido a lord Stephen y a sus tres caballeros, los había visto en la corte cuando servía a la reina, pero no se atrevía a comentarle nada. Era consciente de que la mención de Lord Feroz provocaba miedo y pánico; y muy a su pesar se había encariñado con su nueva señora. Estaba acostumbrada a la tiranía de las damas nobles, y más cuando estas eran hermosas. Había supuesto toda una sorpresa darse cuenta de que no todas eran iguales: lady Eleonora de Galloway era una beldad sin igual, y una excepción entre tanta miseria moral. Se sintió triste al verla sonreír, a decir verdad era la primera vez que lo hacía desde que la había conocido.


			Eleonora se giró y miró a su criada, se acercó a ella y le cogió las manos. 


			—Mary, me has sido de gran ayuda. Contigo he sobrellevado mejor la angustia de mi corazón —le agradeció, terminó dándole un sonoro beso en la mejilla.


			—Milady... 


			La doncella se había quedado sin palabras, nunca sus anteriores dueñas le habían agradecido nada. Se limitaban a ordenarle y, ¡ay!, pobre de ella si se atrevía a llevar a cabo mal su cometido. 


			—¡Bah! Dejémonos de sentimentalismos. ¿Cómo estoy? —preguntó la dama alisándose la falda larga de su vestido azul cielo de terciopelo, ribeteado en las mangas acampanadas y el dobladillo con cenefas plateadas. 


			—Estáis espléndidamente para recibir visitas —balbució Mary con lágrimas en los ojos.


			Tomó aire para decirle que abajo estaban Lord Feroz y sus caballeros. Quizá el rey los había enviado para llevarla junto a sus seres queridos y condenarlos a todos por traición. Estaba acostumbrada a las malas artes de los nobles; siempre actuaban por interés, y no porque quisieran hacer justicia o porque quisieran hacer honor a la verdad. Pero razonó que tanto el rey como la reina habían percibido la bondad de esa muchacha. Jamás le hubiera enviado a esos guerreros para lastimarla, sino para ayudarla.


			Sin embargo, no podía sacarse de la cabeza los relatos que circulaban sobre las atrocidades de lord Stephen de Bridgeman. Ponían los pelos de punta, incluso a los más acostumbrados a las crueldades. La razón por la que ningún noble le recriminaba nada era porque contaba con la amistad del rey. Solo esperaba no estar equivocada, y que de verdad el monarca quisiera ayudarla.


			***


			El padre Francis se paseaba nervioso frente al altar. Era un hombre mayor, con el rostro arrugado, papada y cabellos canosos; vestía con sotana oscura, que hacía resaltar la cruz de oro que llevaba colgada en el cuello. Con aire humilde oraba en voz baja, pues Steph lo había acorralado y no negaría que las piernas le temblaban. En un principio se había rehusado a mantener a la dama en la ignorancia en lo referente a la muerte de sus dos seres más queridos. Pero terminó por acceder cuando el barón lo amenazó elegantemente para que se mantuviera en silencio. Sabía que tenía que callar, de hecho no le quedaba alternativa, ya que el rey Henry I le retiraría la ayuda económica que tanta falta hacía para mantener la abadía a flote. Solo esperaba que Dios se hiciera cargo de la situación y lo perdonara. Según el barón de Bridgeman, era por el bien de la muchacha. Y a eso apeló cuando su conciencia empezó a recriminarle. 


			Lady Eleonora de Galloway entró en la capilla, a su espalda la seguía Mary. La dama se detuvo de golpe, al lado izquierdo del altar se encontraban cuatro guerreros que quitaban el aliento. Pero quien le causó un efecto demoledor fue el hombre más alto y corpulento. Siempre había dado por hecho que no había en Inglaterra varón más imponente que su hermano; en ese instante se dio cuenta de cuán equivocada había estado. 


			Todavía ellos no habían advertido su presencia, por lo que aprovechó para estudiar al más grande y soberbio, pues parecía el líder. Se fijó primero en los cabellos castaños con reflejos rojizos largos hasta los hombros. Poseía los ojos verdes más espléndidos que hubiera visto jamás. La mirada era astuta y enigmática, y no la dejó indiferente. Fue bajando hasta los labios, de pronto sintió un hormigueo en las entrañas. Pero apartó rápidamente los ojos al sentir cómo la vergüenza la inundaba de pies a cabeza. No pudo evitar alzar el rostro y observar con disimulo su vestimenta. Las botas color tórtola le llegaban a las rodillas. Las calzas negras se ajustaban a una robusta musculatura. Debajo del veste asomaba una camisa de un blanco inmaculado, que contrastaba con el gris frío de la cota de malla. Todo parecía de excelente calidad, sin duda no era un cualquiera y se trataba de un soldado bien remunerado, incluso podría tratarse de un caballero que gozaba de la confianza del rey. Contempló el emblema bordado en su tabardo azul oscuro: una espada coronada por una corona de rosas, y en cuya hoja había una serpiente enrollada. Tuvo la tonta sensación de que el filo de esa arma le cortaría la garganta y se llevó instintivamente la mano al cuello para asegurarse de que tenía la cabeza en su sitio. El frío cubrió su cuerpo y empezó a temblar. Se dijo que eran los nervios, se esforzó en apartar de su mente el miedo y se mentalizó de que esos soldados traían buenas noticias. Así que empezó a andar, y los presentes advirtieron su presencia y la de su doncella. 


			—¡Santo Dios! —exclamó Morris—. ¡Es la criatura más hermosa que he visto jamás!


			—¡Caballero! ¿Y su educación? —lo regañó el clérigo, dirigiéndole una mirada ceñuda—. ¡Un poco de respeto en la casa del Señor!


			—Disculpad a mi caballero, padre —se disculpó Steph mientras se fijaba en lo ruborizada que estaba ella.


			Quiso reprender a Morris en ese instante; sin embargo, cuando giró el rostro hacia sus hombres, la mandíbula se le desencajó al verlos impresionados por la belleza de la dama. Chasqueó la lengua mientras meneaba la cabeza y la giraba en dirección a ella. Tenía claro que él no se dejaría embaucar por esos ojos azul índigo, tan cautivadores que parecían los de un ángel. La dama era bella, la más bella que había visto en la vida, dotada con un cuerpo de dulces formas, el rostro de Venus y una piel blanca inmaculada como la espuma de mar. Su cabello era de un tono rubio, relucía tanto que parecía que un halo de luz la rodeaba. El rey estaba en lo cierto, y aún se había quedado corto cuando le había asegurado que ella era hermosa y que le agradaría. Pero solo se trataba de una mujer de carne y hueso, como cualquier otra, que solo utilizaría para que le diera herederos... ¿A quién quería engañar?, se dijo enfadado consigo mismo. Le gustaba, la deseaba, y su miembro endurecido se encargó de hacérselo notar dolorosamente. No veía el momento de poseerla, de enterrar su hombría entre sus muslos abiertos. 


			Ella estaba a un par de metros de ellos, su corazón martilleaba de miedo y se esforzó en ocultarlo levantando la barbilla. Steph posó su mirada verde sobre la azul de ella y fue su perdición. Esa muchacha era todo dulzura e inocencia, y aunque quisiera ocultarlo estaba muerta de miedo. Tuvo el impulso de acercarse y estrecharla en sus brazos, susurrarle palabras tranquilizadoras y acariciarle una mejilla para sosegarla. Tenía la necesidad de protegerla, y cuando se dio cuenta se reprendió mentalmente.


			—Milady, os pido disculpas —se excusó Morris dando un paso hacia ella, pero Eleonora dio otro hacia atrás y el caballero se quedó quieto al darse cuento de que la asustaba, se limitó a inclinarse en señal de respeto.


			A la muchacha no le salían las palabras. Estaba impresionada, tragó saliva pesadamente, temiendo haberse quedado sin voz. Miro al padre Francis intentando tranquilizarse.


			—Padre, yo... yo...


			Notaba cómo le ardían las mejillas; no solo se había quedado sin voz, sino que su mente era un lienzo en blanco. Se le encogió el corazón y quiso llorar de impotencia.


			—Milady —habló con suavidad Steph para no asustarla, hizo una breve reverencia—. Soy Stephen Brent, el barón de Bridgeman... —Quiso continuar con las presentaciones de sus caballeros, pero se detuvo al ver la cara de pavor de la joven.


			A Eleonora empezó a darle vueltas la cabeza. Estaba tan impactada que no consiguió hacer reverencia alguna. ¿Acaso el rey había enviado a Lord Feroz para matarla?, se preguntaba, ¿qué haría primero, dejaría que sus caballeros la violaran en la capilla, delante del padre Francis antes de abrirle las entrañas, o se compadecería y la mataría de una sola estocada ahorrándole sufrimiento y humillación? Deseó salir corriendo y ponerse a salvo, pero los pies se mantuvieron pegados al suelo, para su desesperación. Su cuerpo se negaba a obedecer a su mente.


			—¿Vos... vos... sois Lord Feroz? —preguntó la dama, le temblaba la voz, aun así no intentó disimularlo debido al pánico.


			A Steph no le gustó escuchar su apodo salir por esos labios tentadores, se irguió cuan largo era. No le cupo duda alguna de que la dama estaba al corriente de las habladurías que circulaban sobre él.


			—Sí —confirmó en un tono duro el barón.


			La afirmación había sonado dentro de la capilla como el estruendo de un volcán en erupción. Eleonora fue retrocediendo presa del pánico, estaba demasiado asustada para darse cuenta de que tenía a Mary detrás y chocó con ella. 


			—¡Milady! —gritó la doncella para advertirla.


			Eleonora se tambaleó y por poco cae al suelo, si no hubiera sido porque Steph reaccionó como un águila y la agarró de la cintura. La pegó a su cuerpo, era tan menuda que tuvo que controlar su fuerza para no partirle los huesos, casi aseguraba que podía cogerla con un solo brazo y alzarla. Pero a Eleonora no le hacía falta la fuerza bruta para hacer tambalear a todo un guerrero, pues cuando él sintió el cálido aliento de ella cerca de su rostro, se sintió desfallecer. Se separó maldiciéndola en silencio, todavía no se había casado con esa dama que ya ejercía un poder peligroso sobre su persona. Percibió que sus caballeros se habían dado cuenta de su reacción, hablaban entre risitas irónicas: se estaban burlando de él. Los miró con severidad, y no dejó de hacerlo hasta que consiguió el grado de seriedad que quería para llevar a cabo su plan.


			 —Disculpad a mis caballeros, milady —mencionó Steph al darse cuenta de que ella también había advertido sus risitas—. Estos son sir Nígel Lucy, sir Morris Glenham y sir Alfred Osteler. —Los presentó señalando a cada cual con su nombre.


			—Milady... —murmuró el sacerdote, interponiéndose entre ellos—, el barón y sus caballeros están aquí...


			—Padre Francis, yo mismo explicaré a la dama las órdenes reales —interrumpió a bruscamente Steph a la espalda del clérigo.


			No permitiría que el sacerdote diera ninguna explicación. De hecho no se había mostrado muy favorable a los planes del rey, y no quería que se le escapara nada sobre el triste final de los familiares de la dama. Las mentiras eran pecados, lo sabía, y más cuando se pronunciaban en la casa del Señor; entonces la falta era más grande y difícil de perdonar. Pero serían dichas impulsadas por un motivo noble: salvar a Lady Eleonora de Galloway de un final tan terrible como el de sus seres más queridos. El fin justificaba los medios, le había dicho el rey, y él no podía estar más de acuerdo.


			Eleonora miró de soslayo a su doncella, estaba blanca como la leche y pensó que ella estaría igual. Aun así debía sacar fuerzas para continuar, pues deseaba perder de vista a esos guerreros cuanto antes. 


			—¿Mi hermano y mi padre están bien? —preguntó Eleonora, mirando al cura, ya que era incapaz de observar a Steph sin que el miedo la dejara paralizada—. Deseo verlos, ocupan mis pensamientos en todo momento.


			El clérigo giró el rostro y miró a Steph rogándole compasión con los ojos, el guerrero lo ignoró, se acercó a ella y quedó a escasos centímetros. El padre Francis se mantuvo quieto a su espalda. Eleonora alzó la vista, ¡se sentía tan poca cosa y tan vulnerable, no le llegaba ni a los hombros! El barón era un oso gigante, todo él era enorme: espalda, brazos, tórax, piernas, brazos... casi podía decirse que la madre naturaleza se había dedicado en cuerpo y alma a crear a un guerrero excepcional, para que lidiara en la batalla casi sin despeinarse. Y aunque le aterrara, admitía que poseía un atractivo irresistible: el olor a mar que desprendía, una combinación de sal y algas, revolucionó su interior. Se sintió avergonzada por sus pensamientos y los apartó a un lado de inmediato.  


			—Por favor, milord, necesito saber dónde están mi padre y Laurence —insistió ella, recobrando la compostura, y añadió a la petición—: Quisiera una respuesta franca, necesito apaciguar la angustia que cubre mi corazón.


			Él sopesó las consecuencias de decirle la verdad. No debería importarle tanto, ya que se trataba de cumplir el mandato real; nada más debería tenerse en consideración. Pero se sorprendió de sus propios sentimientos cuando se dio cuenta de que no quería forzar a la muchacha a un enlace, y tampoco deseaba coger a la fuerza su virginidad. Le sonrió y los labios de la mujer se entreabrieron levemente por la sorpresa. Comprendió que la paciencia y la consideración serían sus aliados en esa misión. Sin embargo, nunca había tenido paciencia en cuanto a mujeres se refería, y tenía claro que recurriría a las amenazas si ella se negaba a casarse.


			—El barón y su hermano se encuentran en la corte —mintió Steph. Ella no pudo reprimir un suspiro de alivio—. Antes de que podáis reuniros con ellos, el rey quiere que cumpláis con sus órdenes. O si no, no veréis nunca más a lord Rufus y sir Laurence de Galloway.


			Aunque empleó un tono de voz no muy severo para no asustarla, no pudo evitar que sonara a amenaza. Ella sintió cómo la rabia prendía en su interior y abrió la boca para rebelarse, pero su parte razonable salió en su ayuda y guardó silencio. Lo miró con recelo, sospechó de inmediato que nada bueno se avecinaba. Ese guerrero tenía fama de ser invencible. Las historias de sus hazañas estaban envueltas de sangre y destrucción. Había masacrado ciudades enteras en las cruzadas. Se decía que Steph y sus caballeros torturaban a las esposas e hijas de sus enemigos para que confesaran, y que dejaba que sus hombres violaran a las mujeres delante de sus maridos antes de matarlas de la manera más horrible posible. No tenía piedad con las féminas, era como el demonio personificado. No entendía cómo el rey Henry I podía confiar en él, y mucho menos entendía que lo hubiera enviado para ayudarla. Cerró los ojos diciéndose que todo saldría bien. Lo único que debía importarle era que su padre y su hermano estaban vivos: lord Smyth no los había podido matar. 


			—Y bien, milord, ¿cuáles son las órdenes reales? —preguntó ella, sacando fuerzas de flaqueza.


			—El rey Henry ha ordenado que nos unamos en matrimonio. Y supongo que no querréis desobedecerlo. Así que será mejor que no perdamos más tiempo.


			En su tono duro estaba implícita la amenaza, a nadie de los presentes le pasó inadvertido y todos miraron a la dama. Ella había abierto sus ojos desmesuradamente, y el azul profundo de su mirada se había ensombrecido por nubes de tormenta.


			—¿Matrimonio? —vociferó apretando los puños a los costados. 


			Steph se acercó a la muchacha, la agarró de la muñeca y a la fuerza la arrastró ante el cura.


			—Sí, matrimonio —escupió Steph, perdiendo la paciencia, era consciente de que Barnard no tardaría en llegar y debía consumar el plan antes de que fuera demasiado tarde—. El rey proporcionará su ayuda, siempre que cumpláis con sus órdenes —añadió con autoridad, ignorando los forcejeos de ella por liberarse de sus dedos, que agarraban su muñeca como una tenaza.


			—¡Me estáis haciendo daño! —se quejó ella, revolviéndose, lo fulminó con la mirada—. ¡Todo lo que dicen de vos es cierto, sois un malnacido que fuerza a mujeres y tortura a niños!


			—¡Lady Galloway! —exclamó el clérigo al tiempo que se santiguaba—. Sus modales empiezan a ser preocupantes.


			La dama agachó la mirada verdaderamente avergonzada.


			—Lo siento, perdonadme, padre.


			Steph apretó los labios y la soltó. Él estaba atento a las reacciones de la muchacha, y el rey estaba en lo cierto cuando le había dicho que era tozuda. Empezó a preguntarse si no sería mejor decirle la verdad y obligarla a casarse a punta de espada. No había nada más disuasorio que el frío del filo de un arma en el cuello.


			—Entonces, si estáis al tanto de las habladurías que circulan sobre mí, sabréis que siempre consigo lo que quiero, milady —declaró el guerrero, sonrió con ironía—. Os guste o no, seréis la esposa de Lord Feroz —sentenció.


			Para su sorpresa, ella no le replicó. Al contrario: su expresión era de resignación, además se esforzaba por mantenerse serena. Al menos no le había dado un ataque de histeria, pensó, pues no deseaba lidiar con una esposa débil y sensible, con la que tuviera que controlarse para no ofenderla. Ella hizo una mueca torcida mientras lo miraba, y él dedujo que estaba meditando sobre el asunto. No pudo evitar desear besar esos labios exuberantes, deliciosamente carnosos. La boca se le hizo agua al imaginar su mano tocar su piel y comprobar si era tan suave como aparentaba. De pronto, ella, con la punta de la lengua, se humedeció los labios. Fue un gesto inocente, pero tan seductor que él tuvo que controlar su instinto de hombre.


			—Accedo a casarme con vos —aceptó al fin la dama.
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